Hombres de campo.
p. Roberto F. Bertossi

El paisaje campesino  de nuestros hombres de campo, representa y expresa parte esencial de un fenómeno histórico en continua evolución cuyo fermento ha influido e influye permanentemente en la evolución, estructura y vida de la sociedad entera. 

Estamos hablando de gérmenes originarios de nuestra sociedad como comunidad política, el único modo de vida que ha existido durante muchos siglos y la básica  “levadura” que como siempre lo transforma y vivifica todo en el crecimiento progresivo de la humanidad. 

Quizás podamos admitir una sensación errónea colectiva de la aparente pérdida de importancia relativa del sector agropecuario tradicional en el conjunto de la sociedad en la medida en que se han ido multiplicando los modos de vida, surgiendo otros grupos sociales que han germinado al calor de las nuevas tecnologías y traccionados por los avances de la civilización con sus circunstancias y fenómenos por todos conocidos. 
Pero aún en tal caso es más cierto que los pequeños y medianos productores agrarios seguirán evolucionando como hasta ahora en la medida y velocidad que no lo han hecho o podido hacer ningún otro de los sectores sociales, a la vez que seguirá siendo el más noble y connatural modo de vida del conjunto social de que buena cuenta dio el reciente conflicto aún latente. 


Produciendo vidas 

El agricultor produce “vida”, vida celular y microbiana de la tierra, vida vegetal de los cultivos, animal del ganado, vida humana finalmente de los cultivadores; vidas que se sostienen unas a otras.
El trabajo agropecuario es bien distinto de cualquier otro y de ahí que deba ser tratado y alentado atento sus peculiaridades. 

En esa perspectiva, la participación que el productor agropecuario debe tener en el sostenimiento de la sociedad, esto es, en el reparto de los impuestos no debe omitir que “los rendimientos del sector agrícola se forman mas lentamente y con mas riesgos que en los otros sectores de la economía y, si bien, no hay que dar por supuesto que el agricultor sea mas valeroso que otro trabajador, la naturaleza misma de su trabajo le obliga a serlo. 

Igualmente el vínculo trabajo-propiedad es más notable en el sector denominado “primario” que en otro cualquiera. Especialmente, todos esos chacareros y minifundistas son de tal condición que el pensamiento de cultivar una tierra que les pertenece aumenta su ardor y aplicación. 
Difícil será conocer un auténtico agricultor que no ame la tierra que cultiva y que no quiera ser propietario de la misma. Desde el campesinado, el sector agropecuario es vivero de hombres de coraje y creatividad porque además de enfrentar todas adversidades naturales, de mercados y aún políticas, la inmensa mayoría “proceden de los barcos”. 

Sólidos, humanos y admirables motivos todos estos  para promover sin más demoras ni distracciones medidas que favorezcan y faciliten a que tantos agricultores asociados puedan integrarse, de forma viable, con los industriales, con los comerciantes y aún con los consumidores, sin ser preteridos, manipulados o tratados leoninamente en perjuicio de los actores centrales de la relación   `productor-consumidor´  beneficiando por el contrario demasiados intermediaciones y lucros innecesarios e injustificados, no pocas veces propios de miserias irremontables.

Estas cooperaciones pueden incluir la comercialización o industrialización de los productos y frutos del campo cuando se hace de modo directo por los agricultores asociados en genuinas empresas cooperativas agrarias, por tratarse de uno o más  “actos agrarios”, en los que no nunca se pasa de la producción original a ajenos tráficos comerciales conservando siempre el cordón umbilical de aquél o aquellos actos agrarios originales y originarios a punto tal que -con las reservas del caso- revisando todos los proyectos y leyes de reformas agrarias iberoamericanas, todas valorizan la cooperación como instrumento eficaz para reposicionar al sector agrario ante nuevas -o ya consumadas- concentraciones y nuevas colonizaciones agrarias. 

Sevicias agrarias 

Sufrimos y padecemos graves `sevicias agrarias´  Vg., con sus recurrentes y frecuentes `recidivas´ ante la ausencia de una regulación eficiente y carencia de incentivos (vg., a la brasilera) para optimizar los aprovechamientos agrícolas de acuerdo con la naturaleza y características de nuestros suelos y las singularidades regionales en el conjunto de una comunidad nacional tangiblemente más sensible y cercana a las necesidades humanas, económicas y ambientales del país en un contexto creciente de globalización con sus procesos de concentración irreversibles que `ponen en aprietos o someten´ a tantos hombres de campo,  al sujetarles a intercambios inequitativos, injustos y desiguales propios de usos y abusos de posiciones económica-financieramente dominantes.

Preconclusivamente entonces, nuestro sector agropecuario ya merece largamente un Programa Nacional Agropecuario Federal con racional ordenamiento del territorio, con estrategias para `romper estacionalidades´, reconvertir culturas y producciones rurales, recalificando todos los suelos de tal modo que permitan aprovechar y fecundar eficientemente la superficie geográfica nacional de acuerdo con su naturaleza y en armonía con las necesidades colectivas en un contexto hipermoderno de competitividad, tecnociencias y mercados ampliados mas allá de toda frontera conocida

Finalmente hacemos votos para que despertemos, para que cesen todos los caprichos y enfrentamientos estériles y postergantes reconociendo finalmente el valor, alcance, significado y trascendencia de la verdad agraria y agroindustrial con una premiosa promoción social, cultural, civil y económica  a nuestros hombres de campo, particularmente a su entrega, a sus sacrificios y postergaciones, a sus enormes esfuerzos generacionales y aportes seculares para un  palpable y reconocido desarrollo argentino. 
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